
 

 
 

LA CONFLUENCIA DE MIAMI, LA MAFIA, MAS CANOSA Y MESSI 

Rená n Vegá Cántor 

 

n dí ás recientes fue uná noticiá de primerá pláná que Leonel Messi vení á de Europá á 

jugár en el Inter de Miámi, un equipo prá cticámente desconocido en el pánorámá del 

bálompie  internácionál. Los tituláres de fálsimediá mundiál se regociján, álgo propio de 

lá pornográfí á futbolí sticá, en exáltár los 40 millones de do láres que por temporádá vá á 

devengár el deportistá nácido en Argentiná, ápárte de los millones de do láres que se vá á 

embolsillár por derechos de publicidád. Cási nádie háce referenciá ál origen turbio del Inter de 

Miámi y á sus nexos directos con lá máfiá cubáná-estádounidense, puesto que los duen os del 

equipo son los hermános Jorge y Jose  Más Sántos, pertenecientes ál lináje de Jorge Más Cánosá, 

un ásesino ál servicio de lá CIA que se hizo multimillonário á costá del sufrimiento del pueblo 

cubáno. 
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Miami y la mafia  

Despue s del triunfo de lá Revolucio n Cubáná en 1959, lá ciudád de Miámi se convirtio  en lá 

cápitál mundiál de lá contrárrevolucio n, ál dár refugio á los ásesinos y torturádores de lá 

dictádurá de Fulgencio Bátistá. Desde esá urbe se iniciáron lás ácciones crimináles, áupádás y 

protegidás por los Estádos Unidos y lá CIA. Allí  se fráguáron átentádos terroristás en hoteles y 

sitios turí sticos en Lá Hábáná, explosiones de áviones con pásájeros á bordo, secuestros, trá fico 

de drogás, prostitucio n, todo párá beneficio de uná e lite de crimináles y ásesinos de extremá 

derechá y viscerálmente ánticomunistá.  

Con el tiempo, Miámi devino en álgo má s que lá cápitál de lá gusánerí á y se convirtio  en refugio 

de crimináles de todá láyá, de exdictádores, torturádores y terroristás de Estádo que tán bien 

hán servido á lás cláses dominántes de distintos páí ses, especiálmente de Ame ricá Látiná. 

Miámi tiene lá máyor densidád mundiál de crimináles polí ticos por metro cuádrádo: állí  se 

encuentrán ánticástritás, somocistás, esbirros de Pinochet y de Videlá, contrárrevolucionários 

de Venezuelá, golpistás ábiertos y confesos de origen boliviáno, uriben os, exmilitáres y párácos 

de Colombiá…  

Ese fortí n de lá derechá mundiál cuentá con lá proteccio n del gobierno de los Estádos Unidos. 

Lá máfiá mándá y formá el nu cleo duro del lobby ánticubáno que há prolongádo un criminál 

bloqueo duránte má s de 60 án os. Miámi fue el u nico sitio del mundo donde se celebro  el golpe 

de Estádo contrá Sálvádor Allende, se recházo  lá visitá de Nelson Mándelá, sus cálles portán el 

nombre de crimináles de diversás nácionálidádes, hástá el extremo de que uná ávenidá fue 

dedicádá ál jefe de los uriben os colombiános, que en rigor deberí á llámárse Paraco Way 

(Avenidá de los Párácos). No háce mucho tiempo en lá Universidád de Floridá se cámbio  el 

nombre de uná sálá llámádá Cárlos Márx ‒extrán o que háyá durádo tánto tiempo en uná de 

sitios má s ánticomunistás del mundo‒ disque porque Márx erá ruso y eso legitimábá ál 

“comunistá Putin” en lá guerrá de Ucrániá. 

En Miámi operán emporios de í ndole máfiosá en lá áctividád informátivá, deportivá y musicál. 

Desde állí  emite en formá impune sus despreciábles prográmás Jáime Báyly, el presentádor 

nácido en Peru , desde donde ápoyá ábiertámente el ásesináto del presidente de Venezuelá 

Nicolás Máduro.  Allí  se encuentrá ese nicho de máfiosos de lá fámiliá Estefán, que determinán 

los cántántes, hombres y mujeres de origen látinoámericáno que ván á ser promocionádos como 

grándes ártistás por sus credenciáles polí ticás de derechá. Miámi es lá sede de un grupo de 

máfiosos encárgádos de presionár, chántájeár y secuestrár y hástá de mátár á los mejores y má s 

jo venes beisbolistás nácidos en Cubá párá que deserten y se integren en equipos del beisbol 

profesionál de los Estádos Unidos. 
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El clan criminal de los Mas Canosa [Santos] y Messi  

 
En la mafia cubana se impuso un grupo de exiliados de la primera época de la Revolución, entre 
ellos Jorge Mas Canosa, un criminal del entorno de Fulgencio Batista. Este forajido, a sueldo de 
la CIA, fue responsable directo de múltiples crimines y atentados contra la población cubana y 
de pertenecer a un grupo delincuencial, del que formaban parte otros criminales como Luis 
Posada Carriles, el que se ufanaba de haber planeada el atentado terrorista que mató a 73 
personas en un vuelo de Cubana de Aviación en 1976. 
 
 

Jorge Mas Canosa fue convertido por los Estados Unidos en el cabecilla de la mafia anticubana, 
lo cual le permitió enriquecerse a costa del tráfico de drogas, participación en acciones 
terroristas y por ser el receptor de dineros oficiales del gobierno de Estados Unidos a través de 
la Fundación Nacional Cubano Americana [FNCA], un aparato creado en 1981 por Ronald 
Reagan destinada a derrocar al gobierno de Cuba. Mas Canosa fue uno de los abanderados de 
Radio Martí, que emite mentiras y propaganda directamente desde Miami y cuenta con el 
respaldo del gobierno de los Estados Unidos. Mas Canosa fue responsable de los atentados en 
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diversos lugares de La Habana en 1997 que mataron a un turista italiano y dejaron decenas de 
heridos. 

 
 

El capital mafioso suele legalizarse y presentarse como producto del trabajo duro y honesto 
(propio del Sueño Americano) y en eso Mas Canosa y sus herederos no son la excepción, pues 
sostienen que su dinero procede de activades legales, entre ellas los negocios inmobiliarios.  
Jorge Mas Canosa, quien nunca estuvo en la cárcel, a pesar de las innumerables pruebas en su 
contra, era el que decía a comienzos de la década de 1990 sobre el líder de la Revolución 
Cubana: “Cástro es un hombre muerto. Ahorá solámente estámos considerándo qué cláse de 
entierro hábrá que hácerle”. Este individuo murió en 1997, veinte antes que Fidel Castro, y dejó 
como herederos de su emporio mafioso y anticubano a sus hijos, los hermanos Jorge y José Mas 
Santos. El primero de ellos decía sin pestañear sobre la honorabilidad de su progenitor estas 
palabras que no ameritan comentarios: “Mi pádre es un hombre ejemplár en todo, un magnificó 
pádre que nos há puesto un ejemplo á nosotros de lo que es lá morál y lá éticá”. 
Los Más Sántos hán estádo involucrádos en diversos negocios turbios de álcánce internácionál, 

entre los que sobresálen lá quiebrá de lá empresá Sintel en Espán á, pleito sobre el que tuvo que 

negociár con el fisco espán ol 35 millones de euros párá indemnizár á los trábájádores 

despedidos.  

Jorge y José Mas Santos, esos honestos empresarios, son dueños del Inter de Miami y del Real 
Zaragoza de España, del que el primero es presidente. En Miami están asociados con el 
exfutbolista David Beckham, otro capitalista neto y sin escrúpulos. 
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En síntesis, el dinero que está detrás del Inter de Miami tiene un origen turbio, cosechado en 
los entretelones oscuros de la mafia cubano-estadounidense y esos dólares están untados con 
la sangre, el dolor y el sufrimiento del pueblo cubano.  
A ese equipo viene a juagar Leonel Messi, en el ocaso de su carrera, a ganar una fabulosa suma 
anual de 40 millones de dólares en sueldo libre, sin incluir los ingresos que le proporcionan la 
venta de derechos de publicidad.  
Leonel Messi tampoco es una perita en dulce, puesto que tiene antecedentes como delincuente 
financiero, para evadir sus compromisos fiscales en España, donde fue sancionado para pagar 
varios millones de euros de multa y junto con su padre, Jorge Horacio Messi, fue condenado a 
una pena de 21 meses de cárcel ‒que, por supuesto, nunca pagaron como hacen los millonarios. 
Los Messi, otro clan cuasi mafioso, abrió cuentas en paraísos fecales, como lo comprobaron hace 
algunos años los Papeles de Panamá. Desde este punto de vista no es extraño que un evasor 
fiscal aterrice en Miami, es el sitio adecuado para este tipo de delincuentes, los nuevos ricos, 
entre los que se destaca la cantante Shakira, otra delincuente financiera que se ha refugiado en 
Miami y que también viene de Europa. 
 

 
Es decir, existen afinidades delictivas y de clase entre los Messi ‒es sabido que Jorge Horacio, el 
padre maneja los multimillonarios negocios de su hijo‒ y la mafia Mas Canosa [ahora Mas 
Santos] de Miami.  
Por eso, sorprende que los pocos que se han referido a la transferencia de Messi al Inter de 
Miami intenten, infructuosamente, lavar la imagen de Leonel Messi como si fuera inocente y un 
analfabeta político ‒que también lo es‒, al que se excusa dizque porque no sabe nada ni tiene 
la menor idea de lo que es el lugar a donde llega y nunca ha escuchado ni un rumor de los turbios 
negocios del clan mafioso anticubano que allí tiene su centro de operaciones y algunos de cuyos 
representantes son los dueños del club de futbol ‒una fachada para lavar dinero turbio, entre 
otras cosas‒ en donde viene a jugar y quienes le van a pagar una millonada de dólares, dólares 
que exudan sangre. 
Suponer que Leonel Messi no sabe quién es Jorge Mas Santos, su patrón de ahora en adelante, 
es creer en forma ingenua o condescendiente que los futbolistas de cartel, que forman parte del 
exclusivo y minoritario club de los nuevos ricos, son individuos aislados del mundo que solo se 
dedican a jugar, pero no saben lo que pasa a su alrededor ni de donde proceden los gruesos 
fajos de dólares que les pagan mes a mes. No, esos nuevos ricos defienden a capa y espada los 
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intereses del capitalismo realmente existente, porque el futbol no es algo inmaculado ni los 
futbolistas están por encima del bien y del mal y hacen mucho más que darle patadas a un balón. 
Fuera de las canchas se codean con lo más refinado de la mafia que gira y se lucra del futbol, 
entre ellos con oligarcas rusos, jeques de Arabía Saudita (con uno de los cuales Leonel Messi 
firmó un contrato multimillonario en días recientes para lavar la imagen de ese estado 
terrorista), presidentes de países, criminales y asesinos… 
No, esos futbolistas, y eso lo demostró Pele, saben a quiénes sirven y por qué. Son voceros del 
capitalismo y del futbol mercancía que se ha convertido en un lavadero de imagen de individuos 
tan despreciables como Pablo Escobar en Colombia, Silvio Berlusconi en Italia, Mauricio Macri 
en Argentiná…. y áhorá los hermános Más Sántos en Miámi. Y Messi es uná piezá más, 
consciente, del engranaje criminal de esa mafia y sabe para quién juega y tiene claras sus 
razones ‒y no solamente es por dinero, pues ya tiene de sobrá‒, puesto que su condición de 
clase está claramente definida: forma parte de la nueva burguesía transnacional, en la que la 
pertenencia local es un pretexto, una expresión más del negocio, porque como lo dijo alguna 
vez el historiador Eric Hobsbawm, esos futbolistas, como Messi, son mercenarios que se venden 
al mejor postor, aunque ese postor sea un criminal cuyas manos están untadas de sangre. Y 
Messi, así como fue campeón mundial en diciembre de 2022, ahora se convierte en el campeón 
mundial de la complicidad con la mafia cubano-estadounidense que lleva 60 años agrediendo a 
un país soberano, a la Cuba irredenta e independiente. 

 
 
 
 
 


